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EL EX/TO MUNDANO DE BELTRAN M.IISSES 
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~ ,r_,,11,,g-,111 ha,t1 esta ciudad sud am ·ri ·a111 e_ 

ventua,'.es ecos del éxito 111u11d 11111 del pintor 
,. catalán Fedcri,:o Beltrán :.fassés. El público 
,., de las revistas limeiias sabe, por esos ecos frag­
•:, mrntarios, que Beltrán :.[assés ha triunfado en 
, París y en New York. Que nuestro ilustre com_ 
\•) patrio a Ventura García Calderón es uno de 

los heraldos de su gloria. Y que •Camille Mau­
•• chir ha saludado con una enfática ach11111ció11 

el advenimiento del nuevo genio. Poco l·c falta, 
,. por consiguiente, al público de las revistas li_ 

meñas para clasificar mentalmente a Beltrán 
'~ :.Iassés entre los primeros pintores de Es,paiia 

y del mundo y para atribuirle un puesto en la 
jerarquía de Velásquez y de Gaya o, al menos, 
de Zuloaga. 

'" Beltrán :.Iassés resulta en todo caso,-aun-
QUe no s·ea sino a travez de algunos artículos y 
de algunos fotograbados,-un pintor conocido 
de nuestro público. Y, además, 1111 pintor de 
,:uva caºidad se ha hecho fiador Ventura Gar_ 
cí; Cdlderón. No es inoportuno ni es inútil, 

,:' por ende, enfocar. en esta revista, la p:r onali­
:;.:: dad de Beltrán :.[ assés. Puesto que hasta Lima 
.. , arriba su fama, los que aquí conocemos la o_ 
<!\ bra de Beltrán Massés podemos decir nuestra 
~: opinión sobre su mérito. 

II 
,., 
,., ¿ Dúnde y cuándo he conocido la pintura 
•. de B,ltrán 11a!,Sés? En ,h Exposición bterna­
,., c:onal el~ Venecia d~ 1920. Beltrán :.l'J';sés e'tuvo 
,., cxhul>erantemente r(!pr.,s·,ntado ·en e,a Exposición 
'$; La "mostra individualc" de Beltrán :.[assés, en 
~, Venecia. fué. precisamente, el punto de partida 
$ de su éxito internacional. Presentó a un mundo t cosmopolita veinti-clós cuadros del pintor medi_ 
,~ terrámv. que ocupaban e11.tLr 1111.nt~ fa V 
,;, ,Sala de la Exposición. Entre estos cuadros se 
~'> ,:ontaban la 'i'.\faja maldita" y otras majas de 
:S: decisiva influencia en la reputación ele Beltrán i. 1fas,és. 
); Vi.,ité varias veces la Exposición. :vfe de-
1, tu·ve sicn1pre algunos minutos en !a sala de 
~• Beltrán :.Iassés. " o conseguí nunca que su 
,~ arte me emocionara o me atrajera. Y cuando 
,:, un crítico escribió que Beltrán :.fassés era un 

Guido da Verona de la pintura, dí toda mi 
., a•Jhe;ir'•n , ~•pi ritual a este juicio. Sentí conc1_ 

•> 
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·• L.a 111aja 1/laldita'', cuadro cxlibidu por Be/Irá II Jf assés C/1 la Exposició11 /nlcr11acio11a/ de, 1 'c-
11ccia de 1920 .\' co11sidcradu co1110 11110 de los III ayo res doc11111,111tos de su arle. 

~a y nítidame'ltc formulada mi propia impre­
sión sobre el arte del pintor de estas majas 
i11vcrtcbradas y literarias. 1 

L:i Expo,ición reunía en Venecia a un 'f­
¡;regio conjunto ele obras· de ark mor\ern,1. 
Cuadros ele Paul Cczam1e, Ferclinancl Ho.clk··, 
Vinccnt Van Gogh, Paul Signac. Henri 1Iati­
sse, Atb~rt 1[arquet, .\ntonio :.fancini, ele., et. 
Esru turas d~ Alexadre Archipenko. En esta 
compaiiía un Beltrán :.Iassés no podía dcsta_ 
carse. 
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En V(!rdacl el caso Beltrán :.lassés y l'I ca-

~o Guido ria Verana se parecen extraorcli11aria_ 
mente. Son dos casos parejos, dos casos para- • 
lelos. Guido da Ve ron a es d Beltrán Massés 
de la literatura. Como a Beltrán :.fassés, a ,. 
Guida da V crona no es posible negarle Jlgu_ J 
nas facultades ele artista. (Giovanni Papini y ,:· 
Ferdinando Paolicri, literatos ele severo gusto ~ 
y ele honrado dictamen, en su Antología de 1• 

modernos poetas italianos, han acordado ·u:1 1 
pe,queiio ,pUlésto a Guido da Vc-rona). Pero el ,. 
art~ <le Guido da V•¿rona e- de t.11a calidad ,, 
equívoca, de un valor feble y de un rango me­
nos qu•~ terciario. Lo mismo que ,el arte de 
Bcrtrán :.Iasses. Ambos, el literato italiano y ~ 
el pintor español, representan la libídine per_ 
\'ersa de la post~guerra. El deliquio sensual 
ele una burguesía de nuevos ricos. La lujuria 
lánguida y morbosa ele una época de <leca_ 
dencia. 

Tocio el éxito de Beltrán :.Iasses proviene 
ele qnc Beltrán l:.Iasses ha ,hecho en la pintu- ,. 
ra las mismas cosas que Guido da V crona en 
la literatura. 
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~o se piense siquiera <tuc en Beltrán :.[asses ., 
~e condensa o se expresa toda una époc;¡ de 
decadencia: No. El arte ele Beltrán :.Iasses 
es sólo un episodio de la decadencia. Es u11a 
anécdota tri vial de la decadencia de la deca_ 
dencia. La pintura contemporánea se anarqui_ • 
za en una serie ele estilos bizarros y de cscuc_ • 
!as precarias. Mas cada uno de estos esti_ 
los, cada una ele estas escuelas constituye un:1 ·• 
búsqueda noble, una "rtecherc11e"I inteligente. 
Los pintores ele vanguardia, extraiiamente po_ 
seíclos por el afán ele descubrir una verdad , 
nueva, recorren austeramente penosos y mi_ • 
scrab:es caminos. Eliminan ele su arte todos • 
los elementos sospechosos ele afinidad con el 
gusto banal ele una burguesía pingÜ<e y rasta_ 
.cuera. En cambio, Beltrán Mas ses conforma 
sus cuadros y su estética a este gusto medio_ " 
ere. Esta es la razón ele su éxito. Exito que !., 
ya he llamado éxito mundano. Y que no es ¡ 
nada más que eso. Exito ele salón. Exito· de & 
bo111'evard. 1 
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"fil juicio de París" del Jfrltrá11 ,\lassÍ's, ettadro expuesto /am/Jir11 en Vrnuia cvi 1920 

!Las "majas" <le Beltrán :Masses son "unas 
lánguidas y delicuenscentes flores del mal . 
No se descubre nada !hondo, nada trágico, na_ , 
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'" da hurn.inu en c,las "maj.i," con carne y áni­
~) ma de "cocottes". Nada ihay de coinún entre 
• las "majas" de Beltrán y las de Goya. Esta~ 
:· blandas horizontales no son ni pueden ser la~ 
• protagonistas de ningún drama e,paiiol. He_ 
• roínas de ,..-<music~hall", aguardan pasivamtnte 
• la· 1>osesión de un "nuevo rico''. 

La España <le Beltrán Masses ,•s una E.,pa_ 
<• ña enervada, emasculada, somnolienta, en pe, t renne deliquio. 
(♦) 
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% 'Los p-ersonajes de Beltrán ,Masses viven en 
Í la sombra. Tiienen probablemente la sensibi_ 
,~ lidad refinada y enfermiza de las pequeñas 
, almas de Paul Geraldy. IParece que, a media z ~ •voz, musitan, displiscentemente, las mismas 
~t cosas: 
<•· 
Í "Baisse un peu I' abat jour, vcux-tu ?. Nous 
f> (serons micux. 
• C' est dans !' ombre que lies coeurs causent, 

1 
et 1' on voit bearn::oup mieux les yeux 

•- quand on voit un peu moins les choses". 

: Lasitud mórbida de nervios que no se sien_ 
• ten bien sino en la sombra. La sombra es el 
~ <~ contorno natural de ]as mujeres de Beltrán 
%. Mas ses. En la sombra brillan mejor los ojos, 
<!> las gemas y los colo!'es excitantes. En la som-

! bra se delinean con más contagiosa lujuria los 

•
: : pechos, los vientl"es, los pubis, las ancas, los 

muslos. Beltrán Masses administra y dosifica 

! diestramente sus sombras y sus colores. Y así 

1

::.' como no arna la ,plena luz tampoco ama el des_ 
nudo pleno. El desnudo es púdicamente casto 
o salvajemente ·voluptuoso. La pintura de 
Beltrán 1Masses, por consiguiente, no puede 

<•> crearlo. ~l s•emi0 desnuclo, en tanto, encuentra 

J.
•! en esta p111tura un clima propicio, un ambien_ 

te adecuado. Oima de tibia voluptuosidád. 
Ambiente ele lujuria fatigada, cerebral, estéril. 

<•' . Ventura Garría Calderón recuerda, a propó-
% sito del arte de Beltrán M asses, una frase de 
% Fromentin sobre el arte de Rembrandt: "Con 
? la noche hizo el día". Beltrán Masses aclquie_ 
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re, en la pro,a de V entura García Calderón, el • 
prestigio un poco esotérico de un pintor de la : 
noche. Pero la tentativa de evocar a Rem­
brandt, ante los cuadros de Beltrán Mas ses, : : 
me parece tota:mente vana. 1La noche de los • 
personajes de Beltrán IMasses es una noche • 
lánguida, mediocre, neurasténica. E¡ arte de • 
Beltrán Masses sie refugia en la noche porque ~­
es demasiado débil y anémico para resistir la ~ 
luz ,fecunda y fuerte del día. Sólo en la som_ (.) 

i.'' bra pueden brillar la•s I u ces extrañas de su ~ 
pirotecnia. El claroscuro ambiguo de la '

1
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ja maldita" de Beltrán; Masses, no es jamás 
e'clarosr.:uro frnérgico de "La Ronda de No_ 
che", de "Lección de Anatomía", de los re­
tratos de Saskia y de los otros potentes cua_ ~" 
clrns de Rembrandt. t" 

La pintura venénea, la pintura pornográfica ~ 
de Beltrán Masses. exhala el eflu·vio mórbido <-> 
de una época d,e decadencia. 1 ;:: 

José Carlos MARIATEGUI. 

Aurea mediocritas 
Del título "Corazón Payaso'' 

Mientras la •vicia 
te tonsura, 
cuida 
de no pastar en la verdura, 

pero pasada -la florida 
edad y la amargura 
azul, tasca la brida 
y viste el alma de gordura. 

Entonces rompe tu lanza 
y cuelga tu esperanza 
en el de ván 

Rumia tu clic'ha, despacio, 
repasando tu Horacio, 
1Calibán 1 

Alberto GUILLF.N. 
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